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A 30 años de su llegada
Rabino Eduardo Waingortin:
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Rabino Eduardo Waingortin cumple 30 años en Chile

E n estas tres décadas, además de desarrollar una fructífera labor como 

guía espiritual del Círculo Israelita de Santiago y como articulador de nu-

merosos grupos e iniciativas educacionales, sociales y culturales, se ha 

convertido en un referente del judaísmo más allá de las fronteras comunitarias, 

representado al Ishuv en instancias tan relevantes como el Te Deum, los diálogos 

interconfesionales, comisiones asesoras gubernamentales y parlamentarias, y, 

hace ya algunos años, en la Capellanía Judía de La Moneda.
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El Semanario Judío de Chile

Opinión

Treinta Años Construyendo 
Continuidad Judía 

T ranscurría el invierno de 1988. En beneficio de 
nuestros lectores más jóvenes, no existía Inter-
net ni los celulares, pero sí el Muro de Berlín y 

Freddie Mercury. Chile se encaminaba a retornar a la 
democracia. Un 31 de julio aterrizaba en Santiago un 
joven Rabino con su esposa embarazada y dos hijas 
pequeñas. Habiendo jugado un rol clave en la funda-
ción del Centro Hebreo Iona (Argentina), lleno de sue-
ños, dudas y una más que incipiente calvicie, Eduardo 
Waingortin asumía como Rabino del Círculo Israelita de 
Santiago.

Llegaba a una colectividad inerte y con participación 
casi exclusiva de sus congregantes mayores, en la que 
por ejemplo, no era usual que una familia se reuniera 
en torno a una mesa de Shabat el viernes o que se 
hiciera Shivá en memoria de un ser querido, mucho 
menos que un grupo de jóvenes se reuniera a estudiar 
judaísmo. Las sedes de Serrano y Miguel Claro, si bien 
contaban con profundo valor afectivo, habían quedado 
lejos del nuevo polo comunitario que tomaba forma con 
la construcción del Instituto Hebreo en Las Condes.

A comienzos de los noventa, “Eduardo”, como desde 
siempre le gustó que lo llamaran -reflejo de su estilo 
horizontal y cálido- ya había creado grupos de estu-
dio de judaísmo para jóvenes, 
siendo el primero de ellos su 
querido Rishonim; un movimiento 
juvenil exitoso, Bet-El, que sigue 
cumpliendo un rol fundamental 
en la educación no formal de 
niños y adolescentes judíos; un 
activo Centro de Encuentro del 
Adulto Mayor, CEA; un instituto 
formal de educación judía para 
adultos, Etz Jaim; y un fondo de 
Tzedaká   para   los   más   necesitados, 
Maasim Tovim, entre varias otras 
iniciativas que vinieron a cambiar 
para siempre la colectividad ju-
día en Chile. Uno de los elemen-
tos más extraordinarios de su 
visión, y aunque hoy pueda pare-
cer evidente, fue la permanente 
convicción de que una comuni-
dad debe invertir prioritariamente 
(tiempo, recursos económicos, 
etc.) en su juventud, pues los jó-
venes concentran la esperanza y responsabilidad de la 
continuidad judía. 

   
A mediados de los noventa, el Rabino Waingortin em-

pezó a asumir tareas vinculadas a la representación 
pública de la colectividad toda, tanto en la relación con 
otros credos, como ante los poderes ejecutivo, legisla-
tivo y judicial. Comenzó con breves minutos para leer 
una bendición en el Te Deum ecuménico, para hace 
6 años convertirse en el primer Capellán judío de la 
historia en La Moneda. Sus prédicas para los diversos 
actos, desde la conmemoración del 11 de septiembre 
hasta la Tefilá por Chile son elogiadas por todo el es-
pectro político. En 2016, la Ley N 20.892 le concedió la 
nacionalidad chilena por gracia. El proyecto de ley, el 
cual fue aprobado por unanimidad en el Senado, seña-
laba “realizando un valioso, significativo y desinteresa-
do aporte a la sociedad chilena…el Rabino Waingortin, 
es sin duda, el líder espiritual y religioso más transver-
sal y de mayor consenso en la comunidad judía chile-
na…”.

Eduardo siempre ha tenido meridianamente claro el 
complejo pero esencial balance que los judíos de la 
Diáspora debemos navegar. Aquel que implica aferrar-

nos con fuerza a nuestra identidad y tradición, mientras 
abordamos el mandato de contribuir a la sociedad, me-
jorando desde nuestro espacio de influencia el mundo 
que nos toca vivir. 

Al interior de la colectividad, el Rabino Waingortin 
también ha sido un promotor incansable de la unidad y 
fraternidad entre sus miembros. A su llegada, la comu-
nidad judía en Chile aún mantenía profundas divisiones 
en razón de origen familiar. Pero Eduardo, sin dejar las 
frases en Yiddish y el “Tumbalalaika”, empezó a incor-
porar dichos en Ladino y “El Rey Nimrod”. Hoy en día, 
el Mercaz es reconocido como una institución transver-
sal e inclusiva, gracias al trabajo y la visión del Rabino 
Waingortin. Conozco judíos de derecha e izquierda, 
seculares y más observantes, humildes y acomodados 
que orgullosos reconocen en Eduardo a su Rabino.    

Otro aspecto que creo relevante destacar es su ge-
nerosidad y humildad como líder. Lejos de resguardar 
sus espacios de influencia y buscar convertirse en 
irremplazable, el Rabino Waingortin, desde que se hizo 
posible (y necesario), comenzó a buscar rabinos que 
pudieran complementar su trabajo y con el tiempo, por 
qué no, también llegar a sucederlo. Desde hace cinco 
años, el Círculo cuenta con otros dos excepcionales 

rabinos, Gustavo Kelmeszes y 
Ariel Sigal, quienes con la guía 
y ayuda de Eduardo han desa-
rrollado sus propios estilos e ini-
ciativas. Quisiera mencionar solo 
un ejemplo reciente: hace un par 
de años tomamos la decisión de 
hacer Iom Kipur en el Mercaz, lo 
que otorgaba la posibilidad de 
hacer tres servicios distintos. In-
mediatamente surgieron las du-
das sobre qué servicio lideraría 
cada Rabino. Eduardo fue muy 
claro, no importaba la jerarquía, 
“Díganme en cuál contribuyo 
más. Voy a oficiar el servicio que 
mi comunidad me pida.”   

Tal como el Rabino Waingortin 
habitualmente señala, nada de lo 
anterior hubiese sido posible sin 
la sabiduría, apoyo y trabajo de 
su querida Gachi, quien no solo 

ha sido una extraordinaria Rebbetzin, sino ha dejado 
su propia huella indeleble en nuestra comunidad en 
virtud de su liderazgo y enseñanzas. Además, cómo 
no agradecer y reconocer a toda la familia Waingortin 
(sumando a Yael, Eliana, Natan y Taly) por abrir su ho-
gar y sus corazones a toda la comunidad.    

     
En fin, estas son pocas líneas para muchos logros. 

Pero quisiera concluir con un concepto de Pirkei Avot 
al que el Rabino Waingortin suele aludir con frecuen-
cia: “No estás obligado a terminar la obra, pero tampo-
co estás libre para dejar de emprenderla”. La tarea de 
la continuidad judía, de bregar por un judaísmo vivo, 
inclusivo y moderno no se agota en estas fecundas 
décadas de esfuerzo. Sin embargo, gracias al incan-
sable trabajo de Eduardo y Gachi, nuestra Kehilá y la 
colectividad judía chilena tienen una ruta trazada, un 
horizonte claro y un futuro esperanzador.       

Ser tu comunidad, tu congregación, tus alumnos y tus 
amigos durante todos estos años ha sido un privilegio. 
En nombre del Directorio, de los miembros de la co-
lectividad y de las generaciones venideras: GRACIAS.  
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A fines de 1988 en Argentina se jugaban los descuentos del gobierno radical de Raúl Alfonsín, 
en medio de una situación agitada y una fuerte crisis financiera. En Chile, en tanto, se vivía la 

efervescencia política del Plebiscito del Sí y el No. Ajenos a la contingencia política, los Waingortin 
tomaban una decisión importante, que suponían de corto plazo, pero que se convirtió en una 

elección determinante de su vida.
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Biografía y contexto histórico

Hijo de la solidaridad judía

La historia de Eduardo Waingortin 
tiene ese inconfundible sabor ju-
dío de los ciclos que se repiten y 
de los sentimientos que movilizan a 
una acción positiva para mejorar el 
mundo.

Cuando Eduardo nació, el 29 de 
diciembre de 1955, en Lanús, al sur 
de Buenos Aires, lo esperaban sus 
padres, Miriam (Z.L) y Cacho, ade-
más de su hermana Graciela, de 
tres años. Los cuatro formaron una 
familia muy cálida, donde la risa y 
la alegría eran parte de lo natural, 
pese a las duras condiciones eco-
nómicas que vivían. Ambos padres 
trabajaban mucho para salir ade-
lante y contaban con una solidaria 
red de vecinos, casi todos judíos.

Eduardo recibió su formación ju-
día gracias a la preocupación de la 
comunidad local, que, al saber de 
la existencia de dos niños peque-
ños, mandaron voluntarios a la casa 
para inscribirlos en el colegio judío 
con todas las facilidades posibles.

El judaísmo lo atrapó desde el co-
mienzo. Quería llevar a la práctica 
todo lo que aprendía y llegaba di-
ciendo cosas como: “Hoy aprendí 
que no hay que comer cerdo”, “hoy 
aprendí que hay que ayunar en Iom 
Kipur”, etc. 

La verdad es que volvió un poco 
locos a sus padres, e incluso a los 
11 años pidió tanto seguir la educa-
ción media judía, que solo se daba 
en Buenos Aires, a casi dos horas 
de Lanús, que los padres no pudie-
ron evitarlo. ¡Si hasta llegó a plan-
tear que trabajaría para pagarse 
los estudios!  En este escenario, su 
Bobe Jaike fue la que más lo apoyó 
siempre.

A los 17 años entró a la universi-
dad y empezó a trabajar para ayu-
dar a su familia. Quería estudiar 
arquitectura, pero optó por una sa-
lida laboral más rápida, y en cuatro 
años obtuvo sus títulos de Ingeniero 

Comercial y Contador Auditor. Ade-
más de estudiar y trabajar, el tiempo 
le alcanzaba para ser madrij, estu-
diar algunos ramos en el Seminario 
Rabínico y, desde los 19 años, polo-
lear con Gachi.

Se casó a los 23 años (Gachi te-
nía 20) y ese mismo día fundó, jun-
to a tres amigos, el Centro Hebreo 
Ioná, del cual llegaría a ser director 
general. Cuatro años más tarde es-
taba trabajando full time como Con-
tador y full time como director de 
Ioná. Yael, su primera hija, ya había 
nacido y urgía tomar una decisión: 
o abandonar el “hobby” y enfo-
carse en sus clientes, o dedicarse 

profesionalmente al trabajo comu-
nitario. Le pidió consejo al rabino 
Marshall Meyer (Z.L), quien le su-
girió que, como pareja, imaginaran 
dos fotos de Eduardo y Gachi en 
diez años más. Eduardo rabino o 
Eduardo contador, ¿cuál foto veían 
en colores y cuál el blanco y ne-
gro? Y fue así como lo decidieron al 
instante: la vocación de servicio al 
pueblo judío era demasiado fuerte 
para dejarla de lado.

Le entregó el estudio contable a 
su hermana, dejó Ioná, se puso a 
estudiar en el Seminario Rabínico 
y luego de un año estaban los tres 
viajando a terminar los estudios en 
Jerusalem.

Recibió su Hasmajá, su ordena-
ción rabínica, a los 30 y partió con 
la familia a La Plata, para hacerse 
cargo de esa comunidad. Dos años 
más tarde fue contactado por el Cír-
culo Israelita de Santiago. El resto, 
ya es historia.

Así lo describe Wikipedia

Eduardo Waingortin (Buenos 
Aires, Argentina, 29 de diciembre 
de 1955) es un contador, adminis-
trador de empresas y rabino que 
actualmente oficia dentro del Cír-
culo Israelita de Santiago de Chile, 
así como representante (capellán) 
de la religión judía en el Palacio de 
La Moneda. También es capellán 
de la 5° Compañía de Bomberos de 
Ñuñoa Bomba Israel y rabino oficial 
de la Comunidad Judía de Chile.

Nació en Buenos Aires, Argen-
tina. Cursó sus estudios prima-
rios en el Colegio N.°10 Bartolomé 
Mitre, Lanús, Argentina. Sus estu-
dios secundarios los realizó en el 
Colegio Luis Piedra Buena, Lanús. 
Sus estudios universitarios los rea-
lizó en la Universidad de Buenos 
Aires, de donde se tituló de Conta-
dor Público Nacional, en 1977. Al 
año siguiente obtuvo su postgrado 
en Administración en la misma Uni-
versidad. En 1979 participó en la 
fundación del Centro Hebreo Ioná. 
Prosiguió estudios judaicos en el 
Seminario Rabínico Latinoamerica-
no, del que obtuvo su Semijá -orde-
nación rabínica- en el año 1986.

Durante la Tefilá por Chile 2012 
fue nombrado capellán de la reli-
gión judía en el Palacio La Moneda 
por el Presidente Sebastián Piñera, 
responsabilidad ratificada por la 
Presidenta Michelle Bachelet, aten-
dida la gran representación y espe-
cial vínculo del Rabino Waingortin 
con Chile y con la Comunidad Judía 
de nuestro país, convirtiéndose en 
el primer capellán de la sede de go-
bierno de la historia.



55

Eduardo Waingortin en la primaria en la Escuela Nº10 Bartolomé Mitre.
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Primer Seminario de Juventud con EMET.

Familia Waingortin se empieza a aclimatar en Chile. Rabino Waingortin en su primer Januca en Sinagoga de Serrano. Rabino Waingortin en su primer Iom Kipur en Sinagoga de Serrano.

Directorio del Círculo Israelita de Santiago que le dio la bienvenida al Rabino Waingortin en 1988. Actualmente es el Capellán de la Bomba Israel, 
cargo que se inició con él.
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Los Waingortin son, sin lugar a dudas, una familia de puertas abiertas. Primero en su 
departamento en el Parque Forestal, luego en La Llavería y ahora en El Gabino, mantienen una 

agitada agenda de celebraciones, clases y cenas sabáticas. El rabino y Gachi, junto a sus hijos 
Yael, Eliana, Natan y Taly, siempre han tenido una activa participación en esta arista comunitaria.

La familia Waingortin y su desarrollo en Chile

Gachi Waingortin: 

“Venir a Chile fue la 
mejor decisión que 
pudimos haber tomado”

“Venir a Chile fue definitivamente la 
mejor decisión que pudimos haber 
tomado”, asegura Gachi Waingortin 
al evaluar estos 30 años en el Cír-
culo Israelita. Y agrega: “En Chile 
encontramos una comunidad cáli-
da y acogedora, que se preocupó 
siempre por nuestro bienestar y que 
respondió con mucha vocación a 
los desafíos que se presentaron”.

-¿Cómo se vivió hace 30 años la 
decisión de venirse a Chile?

-Uno no siempre toma el peso de 
la trascendencia de las decisiones 
que está tomando. En ese momen-
to, dentro de las alternativas que se 
nos presentaban, Chile era la más 
aceptable. Sería una experiencia de 
dos años con opción a tres más y 
las otras opciones no nos gustaban. 
Teníamos dos hijas pequeñas y yo 
estaba embarazada. Eduardo vino 
a conocer solo, yo no podía acom-
pañarlo. Le gustó la comunidad, la 
gente que lo recibió y la ciudad. Vol-
vió a casa entusiasmado. La comu-
nidad era muy pequeña, pero había 
mucho potencial. A él siempre lo 
atrajeron los desafíos y este definiti-
vamente era uno. Yo acepté la idea 
y nos vinimos. Fue una locura.

-¿Qué implicó para ti orientar tu 
vida a algo distinto a lo que habías 
estudiado?

-Abandonar la biología fue una 
decisión que ya estaba entre mis 
opciones desde hacía algunos 
años. No veía la cómo compati-
bilizar la investigación científica 
con la crianza. Ya en La Plata ha-
bía rechazado una beca porque 
me exigían nueve horas diarias y 
no estuve dispuesta a hacerlo. En 
Chile intenté averiguar alternativas, 
pero no encontré nada. Y ya con un 
embarazo avanzado tampoco iba a 
empezar nada nuevo. Una cosa fue 

llevando a la otra. Eduardo trabaja-
ba hasta muy tarde todos los días. 
La única forma que encontramos 
para vernos y estar juntos fue que 
yo lo acompañara a los cursos que 
él daba por las noches. Yo dejaba 
a los niños dormidos, iba a la clase 
y a la salida íbamos a tomar algo. 
El objetivo era salir juntos, pero el 
subproducto deseado fue que yo fui 
aprendiendo. 

-¿Y qué pasó entonces?

-De ahí Eduardo me pidió que hi-
ciera clases a mujeres, a niños en 
el Talmud Torá, y de a poco y sin 
darme cuenta terminé teniendo mis 
propios grupos de estudio. 

-¿Es un desafío adicional para la 
familia cumplir las expectativas de 
la comunidad sobre lo que se su-
pone debe ser la familia del rabino?

-Siempre hemos tratado de ser lo 
más honestos posible. Ser familia 
del rabino nunca fue tema en cuan-
to al tipo de familia que quisimos 

formar, con un judaísmo coherente, 
moderno, apegado a las mitzvot y 
a la tradición. Lo habríamos hecho 
de todas maneras. Tener una casa 
abierta sí es algo relacionado con 
la función rabínica. Yo me crié en 
una casa muy abierta, donde invi-
tar amigos a estudiar o a reuniones 
fue muy natural. Siempre me gustó 
recibir gente. Desde que nos casa-
mos (antes de soñar siquiera con el 
rabinato) hemos tenido mesas de 
Shabat con muchos invitados. Para 
mí, recibir gente en mi casa es par-
te de mi vida. Y los niños se criaron 
así.

-¿Más allá de su rol comunitario, 
cómo es Eduardo, como esposo, 
padre, amigo, etc?

-Eduardo es una persona tremen-
damente fiel, leal y confiable. Es un 
oso protector para mí y para sus 
hijos. Es bueno de corazón, capaz 
de regalar sus zapatos y su abrigo 
a quien lo necesite, y lo digo por-
que lo he visto hacerlo. Es un ser 
humano muy especial. También es 

simpático y divertido. Cuando los 
niños eran pequeños yo les contaba 
cuentos y les cantaba canciones de 
cuna. Y cuando ya estaban tranqui-
los y listos para dormirse, venía él y 
les contaba cuentos graciosos y la 
canción de cuna en ritmo de jazz y 
los despertaba. ¡Terminábamos to-
dos muertos de risa! 

-¿Cómo te imaginas los próximos 
años de los Waingortin en Chile?

-Durante los primeros años, cuan-
do la gente nos preguntaba si nos 
gustaba Chile, yo respondía: Esta-
mos bien, nos gusta, pero no me 
imagino envejeciendo acá. En este 
momento sí me lo imagino, de he-
cho, ya hemos empezado a hacer-
lo. Visualizo una comunidad conso-
lidada con la tarea de los rabinos 
Gustavo y Ari, y ojalá también con 
la del Rabino Pato; con mis hijos ar-
mando sus vidas, con más nietos y 
con nuestros amigos cerca. Es de-
cir, que todo siga como hasta aho-
ra, y que sigamos creciendo juntos.
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Por Natan Waingortin:

Yo no quiero ser Rabino… 
Listo, quiero ser Rabino

“Rabino es mi papá, ¡yo no quie-
ro ser Rabino! Igual me encanta… 
Listo, quiero ser Rabino”.

¿Cuántas veces me escucharon 
decir esto? Saben que siempre re-
negué y dije que iba ser ingeniero, 
matemático, músico, cosas que 
también amo. Hoy sé que esa nega-
tiva se debió en parte a las expecta-
tivas la Kehilá sobre mí, el “Hijo del 
Rabino”, futuro de la comunidad de 
Chile, sucesor y continuador de mi 
papá. 

Desde chico acompañé a mi papá 
en tu tarea como Rabino. Mis pa-
dres me dieron libertad para elegir 
mis caminos, y yo siempre pregun-
taba sobre su labor y con alegría 
me enseñaban. El rabino Waingor-
tin es muy respetado, y yo respeto 
y admiro mucho a mi papá y a mi 
mamá.

Empecé a notar que la pasión de 
un Rabino, el amor por el estudio de 
la Torá, la vocación de enseñar, son 
cosas que desde siempre me gus-
taron, y de hecho las practico des-

de que tengo memoria. Listo, quiero 
ser rabino. Mamá y Papá, Gachi y 
Eduardo, son el mejor modelo de 
Rab. y Rebetzn que conozco. Agra-
dezco a D´s la bendición de estar 
cerca de tan grandes personas. 

Las cenas de shabat son un sello 
de la familia Waingortin, bases de mi 
amor por el judaísmo, una muestra 

de la magia y la energía de nuestra 
tradición. Todo lo que aprendí en mi 
vida en Chile, desde hace 10 años 
lo comparto y disfruto en Buenos Ai-
res, donde estudio para ser Rabino, 
y desde donde escribo estas líneas 
en agradecimiento y profunda ad-
miración a mis padres, por su dedi-
cación y entrega, durante 30 años, 
por el judaísmo de mi querido Chile.

Raquel Alfaro, 
una más de la familia

“Trabajar por 27 años con el Rabino 
en la casa ha sido un honor y un pri-
vilegio, pues es una bella persona. 
Además, conocer las tradiciones 
me ha servido mucho. A diario se 
habla y yo puedo dar mi opinión con 
tranquilidad porque sé que lo que 
digo lo he escuchado del rabino. Él 
lo explica muy bien y también disfru-
to, pues es entretenido. En general 
trabajar con los Waingortin ha sido 
como mi segunda familia. Estoy feliz 
de haberlos conocido y de conocer 
mucha gente de la comunidad. Son 
todos excelentes personas y con 
los años que llevo trabando soy una 
judía más”.

La familia Waingortin ha ido creciendo, en estos años han llegado matrimonios y nietos.
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Durante la década del ’80, una nueva camada de rabinos egresados del Seminario Rabínico 
Latinoamericano comenzó a cambiar la cara de la vida judía en la región. Por aquel entonces, 
el Círculo Israelita de Santiago buscaba un líder espiritual que pudiera dinamizar la vida judía 

comunitaria, y el destino puso al Rabino Waingortin frente al presidente de la institución.

La llegada a Chile

Carlos Nagel, 
presidente del Círculo 
en 1988: 

“Recomendamos al 
Rabino Waingortin, 
porque se produjo  
cierta química”

“El año 1988 yo era el presidente 
de la comunidad, y estábamos bus-
cando un Rabino que ocupara el 
lugar del Rabino Osías Bortnik. Nos 
contactamos con Mario Ringler, del 
Seminario Rabínico, para que nos 
propusiera algunos nombres”, re-
cuerda Carlos Nagel, actual direc-
tor del Círculo Israelita.

“Partimos a Buenos Aires con el 
secretario general de la comunidad, 
Enrique Topelberg, y entrevistamos 
un par de rabinos, me parece que 
de apellidos Levine, Greizman, ade-
más de Waingortin. Estuvimos un 
par de días, nos hicimos una idea 
y volvimos a informar a Santiago, 
donde recomendamos al Rabino 
Waingortin, porque se produjo cier-
ta química”, agrega.

En este episodio, el Rab. Eduar-
do, que en ese entonces estaba tra-
bajando en La Plata, logró transmitir 
una visión clara de lo que había que 
hacer en una comunidad. 

Pese al interés mutuo, Waingortin 
habría tenido una inquietud. “Él me 
mencionó su preocupación, porque 
el Rabino Kreiman (Z.L), que había 
sido su profesor en el Seminario, es-
taba tomando la sinagoga del EIM, 
y se suponía que congregaría allí 
a todo el ishuv. Pero yo le expliqué 
que en el Círculo teníamos una sina-
goga espectacular, con una comu-
nidad sólida y que en Chile había 
capacidad para distintos proyectos 
sinagogales”.

Con esa explicación, Waingortin 
emprendió su primer viaje a Chile, 
para conocer la comunidad y su 
gente. Lo entrevistó el directorio, el 
presidente de Culto, Mateo Yudele-
vich, y hasta tuvo la oportunidad de 
oficiar un servicio de shabat.

Y tras un segundo viaje de Nagel 
a Argentina, terminó por sellarse el 
acuerdo, y Waingortin arribaría defi-
nitivamente en julio de 1988.

“Luego tuvimos que ver un lugar 
donde ubicarlo, porque tenía que 
estar cerca del Círculo para que se 

pudiera trasladar en shabat. Final-
mente, encontramos un departa-
mento muy bonito mirando el Par-
que Forestal”, añade Nagel.

-¿Por qué cree usted que el Rab. 
Waingortin se decidió por Chile?

-Creo que él vio que había respal-
do de una comunidad sólidamente 
organizada, que venía trabajando 
bien hace muchos años y con una 
línea conservadora muy clara. A 
eso se suma el respaldo que le dio 
el directorio, las perspectivas del 
recinto y la sinagoga.

-¿Cómo calificaría sus logros en 
Chile?

-Lo que él ha logrado ha sido por 
su capacidad de trabajo, el apoyo 
de Gachi y la familia, etc. Y la ins-
titución mostró que podía acompa-
ñarlo. Sus prédicas eran muy intere-
santes y siempre tuvo la capacidad 
de ponerse al nivel y acercarse a 
sus feligreses.

-¿Cómo evaluaría su rol en el 
desarrollo comunitario?

-Creo que él ayudó mucho a con-
solidar lo que es el Circulo Israelita 
hoy. Eduardo ha sido la columna 
vertebral del crecimiento que ha 
tenido nuestra comunidad. Obvia-
mente hicimos un trabajo duro para 
apoyarlo, sobre todo al comienzo 
que los equipos eran mucho más 
pequeños. Y luego alzó el vuelo, 
son sus méritos, trabajo, consejos, 

contactando grupos que fueron 
consolidado una institución potente.

Finalmente, Nagel destaca que no 
es muy frecuente que un Rabino se 
quede 30 años en una comunidad y 
eso, obviamente, refleja la fortaleza 
de esta relación.

Cuqui Michaely: 

“Hemos sido sus 
fieles admiradores”

Cuqui Michaely conoce al Rabino 
Eduardo Waingortin hace exacta-
mente 30 años. El primer encuentro 
fue en condiciones bastante com-
plicadas, el entierro de su padre 
recién fallecido, que adicionalmen-
te fue la primera ceremonia de este 
tipo que el recién llegado tuvo que 
oficiar en Chile.

“Ya pasaron 30 años desde que 

tuvimos nuestro primer encuentro 
con el Rabino Eduardo. Fue en cir-
cunstancias muy especiales para 
nosotros, ya que había fallecido mi 
papá, y Eduardo, por primera vez y 
sin conocernos, nos acogió con esa 
voz tierna y dulce que lo caracte-
riza. Recuerdo que se dirigió a mi 
mamá como Clarita, una forma ca-
riñosa que usa hasta el día de hoy. 
Desde ese emocionante momento, 
Eduardo nos cautivó de tal manera 
que en estos 30 años hemos sido 
sus fieles admiradores y lo hemos 
acompañado en diversas iniciativas 
comunitarias”.

-¿Qué recuerdos especiales 
guardas de estos 30 años?

-Él casó a mis hijas, hizo el brit 
milá de mi sobrino y nietos, dirigió 
los bar y bat mitzvá de mis nietos... 
En fin, ojalá podamos seguir com-
partiendo lindos momentos y cele-
braciones con nuestro gran Rabino 
Eduardo.



9Viernes 23 de noviembre de 2018 / 15 de kislev de 5779

Dicen los sabios que la vida judía y la Torá están ligadas estrechamente, porque el judío crece y se nutre del 
estudio de sus fuentes. En ese contexto, en los 30 años del Rabino Waingortin se han creado y recreado 

decenas de grupos de estudio, que han dejado marcas indelebles en la vida de muchas personas.

Grupos de estudio, variedad y diversidad

Dani Kohn, 
amigo del Rab. Eduardo: 

“Su carácter y vocación 
de servicio a la vida 
judía son la clave del 
éxito”

“Nos conocimos en Simjat Torá de 
1988 en el Circulo de calle Serrano, 
y después nos invitaron a comer a 
la casa de unos amigos en común. 
Desde entonces siguió una linda 
amistad”, recuerda Dani Kohn, uno 
de los grandes amigos del Rab. 
Waingortin durante sus tres déca-
das en Chile.

-¿Cómo se fue desarrollando su 
amistad y qué significa esa amis-
tad:  ser amigo del Rabino o de la 
persona?

-Esa amistad se fue desarrollando 
con el pasar del tiempo e integran-
do a las familias, a nuestras señoras 
e hijos, lo que ha sido muy bonito, 
pues hemos compartido muchos 
eventos familiares, algunas vaca-
ciones y en general muchas temá-
ticas en común. Ser amigo del Ra-
bino es difícil por muchos motivos. 
Él siempre está corto de tiempo por 
las múltiples labores comunitarias 
y públicas. A esto, si le agrega-
mos nuestras diferencias en distin-
tos ámbitos, lo cual ha fortalecido 
nuestra relación y nos permite ha-
blar libremente de cualquier tema, 
concluyo que soy amigo de Eduado 
Waingortin como persona y siempre 
con su apoyo rabínico a mí y mi fa-
milia.

-¿Cuáles son a tu juicio los atri-
butos que le han permitido tener 
un impacto tan importante en la 
vida judía en Chile?

-Creo que su carácter y vocación 
de servicio a la vida judía son la cla-
ve del éxito. Sabe ser empático con 
las personas y escucharlas en los 
momentos que se necesitan el con-
sejo y la compañía de su presencia, 
pronunciando las palabras adecua-
das en los momentos oportunos.

-¿Cuáles han sido los momentos 
en estos 30 años que le han dado 
más satisfacción?

-Creo que en lo comunitario son 
un cúmulo de eventos, pero sin 
duda hay que destacar la inaugura-
ción del Mercaz, que tanto esfuer-
zo y tiempo demandó. Luego, en lo 
personal, sin duda los casamientos 
familiares y nacimientos de los nie-

tos, y sus oportunidades de viajar y 
conocer múltiples destinos.

-¿Qué crees tú que el Rabino 
Waingortin guarda en su carpeta de 
pendientes para los años futuros?

-Creo que a pesar de su edad 
todavía tiene cuerda para mucho 
rato, siempre con buenas ideas que 
siempre nos asombran. Ha integra-
do de gran manera a su tarea a los 
dos grandes rabinos con los cuales 
comparte el desarrollo comunitario, 
conformando un gran equipo que 
permitirá garantizar la continuidad 
de la vida judía en Chile.

Rishonim, el pionero

Cuando el Rab. Waingortin llegó a 
Chile, una de sus primeras inicia-
tivas fue la creación de grupo que 
mezclaran los estudios judaicos y 
la vida social. Así nació Rishonim 
(Primeros), cuyos miembros en las 
siguientes líneas manifiestan sus 
experiencias.

Uno de sus miembros, David Barr, 

recuerda: “Haber sido parte del gru-
po Rishonim me llenó de orgullo, ya 
que fue el inicio de la extraordinaria 
labor que ha realizado Eduardo en 
el Círculo. Este grupo de estudio 
le dio vida a una institución que en 
ese tiempo no tenía prácticamente 
actividades, fue el precursor de los 
grupos de estudio que vinieron des-
pués. Este grupo acogió a Eduar-
do no sólo como Rabino, sino que 
también como amigo, acogimos a 
su familia y le dimos todo el apoyo 
necesario para que su labor fuera 
fructífera. Eduardo fue un gran mo-
tivador y con grandes conocimien-
tos, una persona muy cercana”.

Por su parte, Rosita Bortnik y Ju-
lio Kardonsky destacan: “Qué gru-
po tan memorable… Fue lo mejor 
que nos ha pasado. Eduardo nos 
llevó de la mano y crecimos jun-
tos con nuestros hijos. Realizamos 
y organizamos actividades para la 
comunidad, como fiestas y las ce-
nas sabáticas  que hacíamos con 
nuestras familias nos fortificaron  y 
unieron como grupo humano hasta 
el día de hoy. Su labor nos acercó 

mucho más a la sinagoga, nuestros 
hijos crecieron siendo amigos, al 
igual que nosotros. Luego llegaron 
los bar y bat mitzvá, casamientos y 
nacimientos de los nietos, y también 
los iortzait. Eduardo siempre ha es-
tado presente en nuestra vida en los 
momentos de alegrías y tristezas”.

Dedicación comunitaria

Dicen los sabios que la vida judía y 
la Torá están ligadas estrechamen-
te, porque el judío crece y se nutre 
del estudio de sus fuentes. En ese 
contexto, en los 30 años del Rabino 
Waingortin se han creado y recrea-
do decenas de grupos de estudio, 
que han dejado marcas indelebles 
en la vida de muchas personas.

Lucy y José Alaluf fueron parte de 
uno de estos grupos y recuerdan: 
“Prácticamente desde que llegó a 
Chile conocemos a Eduardo. Ha 
sido capaz de consolidar una co-
munidad y hacerla crecer con un 
liderazgo indiscutido. Eduardo es 
una gran persona, muy acogedor, 
de muchos conocimientos y siem-
pre dispuesto a compartirlos. No-
sotros, a pesar de que por tradición 
somos de la Comunidad Sefaradí, 
vamos bastante al Círculo e incluso 
nos juntamos con cierta frecuencia 
con algunas parejas a estudiar con 
Eduardo”.

En la misma línea, Daniel 
Grossman agrega: “Al hablar del 
Rab. Eduardo Waingortin, hay co-
sas saltan de inmediato y dentro de 
eso sin lugar a dudas es su gran 
calidez. Cuando nos vinimos a vivir 
a Santiago, hace ya casi 10 años, 
para nosotros era obvio acercar-
nos al Círculo Israelita, nos queda-
ba cerca de casa, además que el 
Rab. Eduardo nos conocía por las 
actividades que tanto yo como mi 
Sra, Deborah Kuperman, habíamos 
cumplido toda la vida en la Comuni-
dad de Israelita de Valparaíso - Viña 
del Mar. Al llegar, lo primero que 
hizo fue invitarnos a Shabat a su 
casa, y sin lugar a dudas además 
de ser una persona muy importan-
te dentro de la vida del Círculo, es 
muy afectiva en general. 

Por su lado, Yael Bermann, jun-
to a su familia, le agradecen estos 
30 años de dedicación a nuestra 
comunidad. “Por hacer de Chile tu 
hogar y dedicarle a cada uno de 
nosotros tiempo, enseñanzas, amor, 
contención y humor, dejando mu-
chas veces a los tuyos, por estar 
con los demás. Gracias a ti, Gachi 
y familia somos la comunidad que 
somos hoy”. 
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La vida moderna es muy intensiva, con largas jornadas de trabajo, que comienzan muy temprano. Sin embargo, 
frente a esto el judaísmo ofrece alternativos muy relevantes, como por ejemplo el rezo matutino, que a diario 

permite iniciar el día en el contexto del compromiso y la identidad judía. Esto es precisamente lo que sucede en 
el Círculo Israelita cada mañana, cuando el Grupo del Minián Diario se reúne a rezar junto a los rabinos. 

A continuación, algunos testimonios de esta instancia:

Tefilá para comenzar el día

Alvaro Rosenblut 

“La calidez y cercanía son marca 
registrada en nuestro querido Cír-
culo y no tengo dudas que el creci-
miento y solidez que ha experimen-
tado la comunidad en los últimos 
años se deben en gran medida a 
esas cualidades tan propias del Ra-
bino Waingortin. Nos acompañaste 
en nuestra Jupá, en el bar mitzvá 
de mi padre y tu cariño se sintió con 
especial fuerza cuando él nos dejó. 
Cada uno de esos momentos te han 
hecho ganar un lugar especial en el 
corazón de nuestra familia y espero 
que el futuro solo te depare alegrías 
y najes en compañía de los que 
más quieres”.

Teodoro Arias 

“Querido Rabino, saludarte por es-
tos 30 años en Chile y darte las gra-
cias por todo lo que nos diste como 
familia. Siempre nos acogiste con 
calidez, en la comunidad y junto a 
tu familia. Y gracias especialmente 
por todo el apoyo y orientación que 
le diste a nuestro hijo David para se-
guir el camino del rabinato”.

David Koenig

“Aprovechar esta ocasión para 
agradecerte, Rabino, tu gran en-
trega y preocupación por cada uno 
de nosotros del minián. Es un orgu-
llo haber rezado junto a ti y espero 
que D’s te siga acompañado y que 
puedas seguir tu labor por mucho 
tiempo más”

Manuel Krauskopf

“El minián ha significado en forma 
creciente una cobija espiritual fun-
damental para cualquier persona 
y con gusto y agrado me he unido, 
porque es una instancia que aglo-
mera y cohesiona una comunidad, 
y le da relevancia al crecimiento es-
piritual”.

Simjat Torá 
en 1988
Sinagoga 
Serrano
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Una de las mayores apuestas del Rab. Waingortin ha sido trabajar intensamente por la continuidad 
judía, lo que ha implicado articular opciones atractivas para los distintos períodos etarios, con un énfasis 
en la juventud, a través de diversas iniciativas, tales como Proyecto Kef, Bet-El y numerosos grupos para 
universitarios. Los tres testimonios siguientes muestran el impacto que ha tenido este enfoque cuando

los jóvenes crecen y asumen otros roles.

Juventud y continuidad

Rabino Mauricio Tassara: 

“El me dio mi primer 
trabajo comunitario”

“Mis primeros recuerdos del Ra-
bino Eduardo son de hace 30 años 
atrás, cuando llegó a la comunidad. 
Sin embargo, fue sólo después de 
mi Bar Mitzvá, en 1993, que comen-
cé a desarrollar una relación con 
él, la cual, sin saberlo, era un eco 
del consejo de nuestros sabios en 
Pirkei Avot: “Ase leja Rav”, “Hazte 
un Maestro”, relata el Rabino Mauri-
cio Tassara, hoy radicado en Israel.

-¿Cómo influyó en tu vocación 
rabínica?

-El continuo apoyo e instrucción 
del Rabino Eduardo fue, sin duda, 
lo que me impulsó a una vida de 
mayor observancia y estudio. Él 
me dio mi primer trabajo comu-
nitario, como profesor de Talmud 
Torá, luego como Baal Koré, luego 
que falleció nuestro maestro Pinjas 
Schnapp (Z.L) Luego también di 
clases a adultos y preparé material 
educativo para las clases del Rabi-
no Eduardo, así como “reemplazar-
lo” en algunos servicios en el vera-
no, cuando él y el jazán estaban de 
vacaciones. Todas estas experien-
cias me llevaron, sin duda, a esco-
ger la vocación rabínica luego de mi 
aliá en 2005.

-¿La figura del Rabino Waingortin 
sigue vigente en tu labor actual?

-Hoy soy Rabino de la Comuni-
dad Masortí en Beer Sheva, luego 
de ser Rabino en Londres, Carmiel, 
Ashkelon y el movimiento juvenil 
Noam. En cada una de estas po-
siciones me encuentro a menu-
do preguntándome “¿qué haría 
Eduardo en esta situación?” 
El ejemplo de su Derej Eretz, su ma-
nera de tratar a las personas, de ha-
cerlas sentir queridas, de recordar 
qué es importante para cada uno. 
Tal vez estudié rabinato formalmen-
te en Israel por cuatro años en mis 
veintitantos, pero sin duda empecé 
mi formación rabínica mucho antes, 
creciendo a los pies de este gran 
Rabino. Siempre estaré agradecido 
del Rabino Eduardo. ¡Mazal Tov!.

Ricardo Pupkin, ex Rosh de 
Bet-El: 

“Ha sido un líder que ha 
marcado nuestra comu-
nidad”

“Que alegría poder celebrar los 
30 años en que hemos compartido 
con nuestro Rabino Eduardo Wain-
gortin, quien con toda claridad ha 
sido un líder que ha marcado nues-
tra comunidad con su visión de cre-
cimiento”, afirma Ricardo Pupkin, 
de las primeras generaciones de 
Bet-El.

-¿Cómo fue la relación entre 
Bet-El y el Rabino?

-Es muy gratificante recordar 
todo el proceso que llevamos ade-
lante, primero de creación y luego 
de desarrollo de nuestra queri-
da tnuá Bet-El. Con el apoyo de 
su pasión, liderazgo y sentido de 
Tikún Olam nos guió en la materia-
lización de un sueño como lo es la 

fundación de una nueva tnuá. Son 
innumerables la cantidad de peulot, 
Shabatot y majanot que comparti-
mos con Eduardo y que influyeron 
en nuestros propios procesos de 
formación como madrijim, siempre 
con un profundo foco en la práctica 
de nuestras tradiciones y mitzvot. 

Bruno Conforti, ex Rosh de 
Bet-El: 

“Tuvo la capacidad 
de levantar una 
comunidad”

“El Rabino Waingortin es sin duda 
uno de los principales líderes de 
nuestra comunidad. Tuvo la capa-
cidad de levantar una comunidad 
para convertirla en lo que es hoy 
día, poniendo en el centro la vida 
judía: Shabat, Tefilá, tzedaká y bue-
nas acciones”, asegura Bruno Con-
forti, quien lo conoce desde sus 
años en Bet-El y comparte intensa-
mente la preparación y liturgia de 
Iom Kipur.

-¿Cuéntanos un poco más de 
esta relación?

-Comencé participando en Bet-El 
y desde ahí pude ver todo el esfuer-
zo, dedicación y cariño con que de-
sarrolló espacios para los jóvenes 
de nuestra comunidad y en espe-
cial para aquellos que no pertene-
cíamos al Instituto Hebreo, siendo 
para nosotros, la comunidad y en 
particular Bet-El, un espacio de for-
mación, crecimiento personal y es-
piritual, que nos permitió fortalecer 
nuestra identidad judía y el vínculo 
con Israel. 

“Me siento afortunado de haber 
vivido el proceso de formación de 
Bet-El y de crecimiento de nuestra 
comunidad. Y me siento honrado de 
haber sido parte activa en Bet-El y 
las actividades de Culto, y conocer 
de cerca el gran trabajo, que, con 
visión de futuro, valentía y compro-
miso, nuestro Rabino ha realizado 
en estos 30 años”, resalta.
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Por muchos años, el Círculo Israelita se definía como una sinagoga, pero desde que llegó a Chile el 
Rabino Waingortin el concepto se amplió a comunidad. Sin embargo, el Culto ha seguido siendo el 
eje de la institución, a través de las festividades anuales y las distintas ceremonias del ciclo de vida 

judío. A continuación, la mirada de los miembros del equipo de Culto del Círculo.

Culto, la esencia del Círculo

Rab. Gustavo Kelmeszes: 

“Esto es recién 
el comienzo de una 
hermosa tarea 
comunitaria”

“Veinte años no es nada…. Así co-
mienza un tango muy famoso… Y 
treinta años es recién el comienzo 
de una hermosa tarea comunitaria 
que inicio nuestro querido Rabino 
Eduardo Waingortin junto a su que-
rida esposa Gachi”, destaca el Rab. 
Gustavo Kelmeszes, miembro del 
afiatado equipo de Culto del Círculo 
Israelita.

-¿Qué piensas de la labor des-
plegada en estos años?

-Han sido treinta años de logros y 
de una tarea comprometida por la 
continuidad de AM ISRAEL. Un an-
tes y un después de una vocación 
por construir una Kehilá vibrante y 
plena de contenido. Un compromi-
so con el pasado, presente y futuro 
que nos llena de orgullo y emoción. 
En definitiva, hablamos de Avodat 
Kodesh, una tarea sagrada guiada 
por las Mitzvot y el amor a D’s.

“Por eso, Lejaim por muchos años 
más en pos de una Comunidad que 
se proyecta al futuro con renovadas 
fuerzas. Mazal Tov”, concluye.

Rabino Ariel Sigal: 

“Es un privilegio 
contar con él”

“El Rab. Waingortin, con su tenaci-
dad, sencillez y dedicación a Am 
Israel, ha generado un impacto 
sustancial y profundo en el Circulo 
Israelita, pero también en la judería 
chilena”, asegura el Rabino Ariel 
Sigal.

“Siendo muy hábil, empático y 
con profundo apego a la tradición, 
forjó y motivo a multitudes para que 
se acerquen a la Torá, a la vida ju-
día y a la eternidad de Israel. Ha 
investido a rabinos, ha posicionado 

a otros, ha aconsejado a comunida-
des y ha formado a generaciones 
de líderes. Acompañó en infinitos 
momentos significativos de miles de 
familias y formó una familia con la 
Rabbetzn Gachi, siendo una fuente 
de inspiración constante”, agrega.

-¿Cómo es trabajar con él al inte-
rior del equipo de Culto?

-Como Rabino y mentor, es un 
privilegio contar con él. Mantiene 
su cuota de preocupación por los 
temas que lo merecen, acerca la 
palabra de contención y la voz de la 
experiencia en situaciones crucia-
les. Es la confianza de una comuni-
dad en sus frases, en su aliento y en 
su consejo. Visibiliza el futuro, paci-
fica partes y sugiere siempre judaís-
mo. Su cuota de humor, su cercanía 
y lo que pocos conocen, su enorme 
generosidad, son los bastiones de 
su entrega rabínica constante.

-¿Qué ejemplo o enfoque del 
Rab. Eduardo te ha servido para tu 
propia tarea con la congregación? 

-Me enseña y alienta a simplificar 
los conceptos duros del judaísmo 
rabínico, para acercarlos a un pacto 
viviente, cercano, profundo y emo-
tivo. Me motiva a amar resultados 
como hijos de D’s desde la falible 

humanidad, por sobre exigencias 
inalcanzables de perfección. Me 
ayuda a mejorar como persona, 
como padre y como Rabino, porque 
así el vínculo con la congregación 
es sincero y profundo.

Jazán Ariel Foigel: 

“A cada paso 
muestra su vocación 
y pasión por Am 
Israel”

“Una de las frases de cabecera 
de Eduardo, que siempre pronuncia 
y se emociona al decirla, es del pro-
feta MiJa, y dice: ‘¿Qué pide D’s de 
ti? Solamente hacer Justicia, amar 
la misericordia y caminar humilde-
mente ante D’s’. De esta frase, él ha 
hecho no sólo su vida, sino también 
su camino rabínico, mostrando a 
cada paso vocación y pasión por 
Am Israel”.

De esta forma, el jazán Ariel 
Foigel define el quehacer del Rab. 
Waingortin en sus 30 años en Chile.

“Llegué a Chile hace más de 16 
años, y desde el primer momento, 
Eduardo me abrió las puertas de 
su casa, me hizo uno más de los 

suyos y, con el mismo amor de un 
padre a su hijo, me tendió la mano 
para acompañarme mientras reco-
rría mi propio camino en la jazanut. 
Junto a él, he aprendido a disfrutar 
y crecer cada día en esta maravi-
llosa Comunidad, bajo su liderazgo, 
siendo partícipe activo y haciéndo-
me eco del reconocimiento que se 
le ha otorgado al Círculo Israelita 
de Santiago a nivel mundial, como 
un ejemplo por sus prácticas y co-
herencia dentro de nuestro mundo 
masortí, siempre tan necesitado de 
un camino claro y conciso que nos 
ha permitido hacer de nuestra plu-
ralidad un beneficio”. 

-¿Qué recuerdos especiales tie-
nes del trabajo junto al Rab. Wain-
gortin?

-Junto a Eduardo, al Rabino 
Eduardo, he compartido momentos 
especiales no sólo comunitarios, 
sino también personales. Nunca 
falta una persona que se le acerca 
para saludarlo, incluso en lugares 
y momentos increíbles, como aero-
puertos o supermercados. Y siem-
pre es para darle un gran abrazo 
con cariño, símbolo de lo que ha 
sembrado a lo largo de sus treinta 
años en esta kehilá.
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Mi querido Rabino Eduardo, el 
Rabino del don de la palabra y sa-
biduría; mi jefe, mi amigo, mi Rabi-
no quien me acogió hace 23 años.

Me siento privilegiada por D´s al 
darme la oportunidad de trabajar 
y compartir.

Le he visto pasar momentos tris-
tes y alegres, pero siempre con 
mucha entereza y corazón.

En mis oídos tengo, “D´s provee-
rá”, “ocúpate, no te preocupes”.

Un hombre generoso, que ex-

tiende sus alas y cobija sin distin-
ciones, dando apoyo, consejos, 
cariño y lo mejor de usted.

Ha entregado la mitad de su 
vida a su comunidad, haciéndola 
crecer y ser lo que es hoy; la vara 
es muy alta.

Un gran representante del pue-
blo judío, respetado por todo 
aquel que se encuentra en su ca-
mino.

Siempre con un “Am Israel Jai”, 
donde nos hace sentir orgullosos 
de ser judíos.

Por Marianela Nachari: 

Rabino de la 
sabiduría 

Son varios los ámbitos en los 
cuales el Rabino Waingortin ha 
contribuido a la comunidad Ju-
día de Chile en estos 30 años. 
Estos aportes pueden dividir-
se en por lo menos tres áreas: 
su aporte al país, su aporte al 
Circulo Israelita y su aporte a 
las familias de nuestra comuni-
dad. Como capellán Judío de la 
Moneda, el Rabino Waingortin 
ha contribuido la voz judía a la 
discusión de temas valoricos, 
sociales y de contingencia na-
cional. Otro aporte en este ám-
bito han sido las columnas que 
el Rabino Waingortin escribe 
periódicamente en diarios na-
cionales. Esta es una excelente 
forma de darle voz a nuestra tra-
dición y compartir con los lecto-
res nuestra visión sobre temas 
de relevancia nacional.

El aporte del Rabino Waingor-
tin al Círculo Israelita ha sido ex-
traordinario. Personalmente tuve 
la oportunidad de trabajar con 
él codo a codo cuando trasla-
damos la sede de la comunidad 
desde Tarapaca al Mercaz. Este 
fue un proceso que duró varios 
años y que requirió mucha plani-
ficación, mucha sensibilidad y la 
recaudación del dinero necesa-
rio para construir la nueva sede. 
Gracias al trabajo incansable 
del Rabino Waingortin, el sueño 
de una nueva sinagoga se hizo 
realidad y hoy todos podemos 
disfrutar de un moderno centro 
comunitario. Pero el trabajo no 
terminó ahí, luego había que 
darle vida a esta nueva sede. 
Y aquí creo que radica una de 
las grandes contribuciones del 
Rabino Waingortin al judaísmo 
Chileno: el desarrollo de diver-
sas áreas comunitarias que 
han atraído un gran número de 
familias y judíos al Judaísmo. 
Basta con ver los diversos gru-
pos de estudio y las diversas 
actividades que existen hoy en 

la comunidad para entender el 
profundo impacto que el Rabino 
Waingortin ha tenido en el Círcu-
lo Israelita. Uno de los elementos 
más destacables es su mirada 
de futuro, siempre poniendo el 
énfasis en la juventud. La crea-
ción de Bet-El, Hei, el plan de 
continuidad judía, son tan solo 
algunos ejemplos de esta mira-
da comunitaria que ha asegura-
do la continuidad del Círculo y 
también de la comunidad judía 
en Chile. El Rabino Eduardo ha 
impactado la vida de muchas 
familias. Una de las cosas que 
siempre conversamos es la ben-
dición que significa poder oficiar 
la Bar o Bat Mitzvá de los hijos 
de las parejas que uno casó. 
Este es un privilegio que pocos 
Rabinos tienen.  

En lo personal, para mí, el Ra-
bino Eduardo no solo ha sido 
un gran maestro, sino también 
un amigo y un guía que me ha 
marcado en distintas etapas de 
mi vida. Mi decisión de ser Rabi-
no se basó principalmente en su 
inspiración, en su ejemplo y en 
su deseo de generar continui-
dad para el pueblo judío.  Jun-
to a Gachi y su familia, le han 
enseñado a generaciones de 
judíos en Chile lo hermoso que 
es ser judío, sentarse alrededor 
de una mesa de Shabat, cantar 
y estudiar Torá, y la importan-
cia de transmitir el judaísmo de 
generación en generación. Un 
par de semanas atrás tuvimos 
la oportunidad de encontrarnos 
en Nueva York y conversar por 
varias horas. En esa ocasión le 
recordé el Rabino Eduardo que 
cuando celebramos sus veinte 
años de rabinato en Chile, escri-
bí sobre él como una zarza ar-
diente que nunca se consume. 
Hoy, diez años después, esa 
zarza continua ardiendo con 
más energía y fuerza que nunca.  

Por Rabino Marcelo Kormis: 

Incansable trabajo en el  
traslado desde Tarapacá  
al nuevo Mercaz

VAAD HARABANIM DE CHILE

Saludamos a nuestro colega 
Rabino Eduardo Waingortin en ocasión de cumplir 

30 años de fructífera labor rabínica en favor del 
ishuv chileno y del Movimiento Masortí. 

Le deseamos Mejayil lejayil.
 

Santiago, Chile, Marjeshvan 5779 
 

   Rabino Alejandro Bloch

   Rabino Pablo Gabe

   Rabino Efraim Rosenzweig

   Rabino Shmuel Szteinhendler

   Rabino Dani Zang
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Desde la misma entrada al Mercaz y hasta la Sala de Directorio, un equipo diverso y comprometido de 
voluntarios, profesionales y administrativos trabaja por brindar a todo el ishuv una experiencia judía única, 

basada en los lineamientos rabínicos del Movimiento Masortí.

Un equipo comprometido

Miguel Infeld, presidente del 
Círculo Israelita:

“Ha sido un motor 
fundamental en todos 
nuestros logros como 
institución”

“Como presidente del Círculo Is-
raelita de Santiago, estoy muy emo-
cionado de poder coincidir mi pre-
sidencia con los 30 años del Rabino 
Eduardo en Chile, pues ha sido un 
verdadero honor poder compartir 
con él estos 7 años que llevo en el 
directorio de la institución”, señala 
Miguel Infeld, presidente del Círcu-
lo.

-¿Qué ha significado para la insti-
tución la tarea del Rab. Waingortin?

-Para nuestra institución es un ver-
dadero privilegio poder contar con 
su liderazgo, sabiduría y entrega 
total a construir y mantener la con-
tinuidad judía en Chile, donde él ha 
sido un motor fundamental en todos 
nuestros logros como institución. 
Su trabajo no solamente ha impul-
sado nuestra comunidad, si o que 
también toda la vida judía en Chile, 
y como capellán de La Moneda es 
nuestro mejor embajador para dar-
nos a conocer como pueblo, nues-
tra Torá y nuestras costumbres mi-
lenarias. Además, nos compromete 
con un judaísmo que definitivamen-
te aporta y nos estimula a construir 
una mejor sociedad como chilenos. 

Finalmente, Infeld destaca: “En 
lo personal, también para mí y mi 
familia ha sido muy importante, 
por nuestra jupá y el bat mitzvá de 
nuestras hijas. Agradezco la suerte 
de estar en sus clases de estudio 
y principalmente su apoyo y sus 
consejos. Puedo decir que tengo 
la suerte de tenerlo como maestro. 
Mazal tov y espero que celebres los 
próximos 30 años junto a nosotros”.

Rosy Vainroj, coordinadora 
del CEA:

“Me hizo descubrir 
en mí una capacidad 
que yo misma no 
sabía que tenía”
“El artífice de la creación de un 
lugar de encuentro judío para el 
adulto mayor fue nuestro Rabino 
Eduardo Waingortin, hace 27 años”, 
comenta Rosy Vainroj, coordinado-
ra del CEA.

-¿Cómo nació el CEA?

-Con una impresionante visión de 
futuro se dio cuenta que faltaba en 
la comunidad un lugar donde pu-
dieran juntarse los adultos mayores 
para socializar, pasarlo bien y sobre 
todo para compartir en un ambiente 
judío. Fue el primer grupo de en-
cuentro del adulto mayor que existió 
en la Comunidad judía.

-¿Cómo fue tu integración al pro-
yecto?

-Cuando el Rabino Waingortin me 
invitó a participar en el proyecto me 
asusté, pero me alentó a asumir el 
desafío, haciéndome descubrir en 
mí una capacidad que yo misma no 
sabía que tenía.  Le estoy profunda-
mente agradecida por haber confia-
do en mí y por su constante apoyo. 
Gachi jugó un papel importante con 
sus valiosos aportes. Junto a Gachi 
le pusimos el nombre y así nació el 
Centro de Encuentro para el Adulto 
Mayor (CEA), del Círculo Israelita 
de Santiago.

-¿Cómo describirías la experien-
cia de trabajar con el Rabino?

-Mi experiencia de trabajar con 
el Rabino Eduardo fue magnífica y 
muy enriquecedora. Me enseñó mu-
cho. Siempre sentí que confiaba en 
mí y me alegraba cuando aprobaba 
mi trabajo. El ambiente era muy es-
pecial. Eso se reflejó en el éxito que 
tuvimos y en la cantidad de perso-
nas que comenzaron a llegar. Para 
el Círculo Israelita, para todos los 
que hicieron posible que este pro-
yecto fuera una realidad, fue una 
alegría inmensa tener la posibilidad 
de darles a nuestros adultos mayo-
res lo que se merecían con creces 
y devolverles de alguna manera 
lo que ellos hicieron por nosotros. 
Gracias Eduardo. Sé que estás muy 
ocupado, pero que siempre podré 
contar contigo.

Pilar Cruz, Extensión Cultural: 

“Muchos recuerdos se me vie-
nen a la memoria pensando en los 
30 años que está nuestro Rabino 
Eduardo entre nosotros”, evoca 
Pilar Cruz, de Extensión Cultural del 
Mercaz. 

-¿Qué recuerdos especiales ate-
soras del Rab. Eduardo?

-Infinidad de imágenes me aflo-
ran de la sede de calle Serrano. Por 
ejemplo, su labor cercana y afectuo-
sa con primeras y segundas gene-
raciones de inmigrantes judíos que 
todavía almorzaban en el casino de 
esa “casa grande”. Aún recuerdo 
una frase que él mismo escribió en 
el libro que hice hace algunos años 
atrás (Memoria Sensible de la Sina-
goga de calle Serrano) y que sigue 
estando vigente para todos… “Fue 
en este bello Mikdash Meat donde 
la Comunidad Israelita de Santiago 
conformó su hogar, su Bait, su casa 
de oración (Beit Tefilá), de estudio 
(Beit Midrash), de reunión (Beit 
Kneset)”.

Hoy, la casa ha crecido aún más 
y en mi quehacer en Extensión Cul-
tural tengo presente esas palabras 
siempre. Acaso no es todo esto par-
te de la cultura.
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Cómo seguir estando cerca, aten-
tos a las vicisitudes de las familias, 
cómo hacerles llegar nuestro de-
seo de acompañarlos, en alegrías 
y tristezas, incluso siendo más de 
1.000 familias en nuestra Kehilá.

Con ese espíritu surge la expe-
riencia del voluntariado TuComu-
nidad que se fundó y coordinó 
desde aquella charla con el Rab. 
Eduardo, en el 2013, año que lle-
gamos como familia a Santiago, 
acompañando la tarea del Rab. 
Gustavo, mi marido.

Me es difícil separar la tarea co-
munitaria de la tremenda acogida 
que hemos tenido como familia, 
por el Rab. Eduardo, Gachi sus hi-
jos y parejas, porque nos han he-
cho sentir familia desde el primer 
minuto, y tenemos hacia ellos total 
agradecimiento.

Refiriéndonos al voluntariado 
TuComunidad y a los más de diez 
equipos de trabajo que lo confor-
man, hemos contado permanente-
mente con el apoyo incondicional 
del Rab. Eduardo, y también de 
Mario Kiblisky, pero lo más que 
destacó de su persona es la con-
fianza, y la libertad, para apoyar 
nuevos liderazgos que han permi-
tido que personas empoderadas 
de nuestra Comunidad desarro-
llen proyectos e iniciativas, sueños 
como Iozma, Travesía, Formación 
de Guías de la Mikve, el Carrito 
del Exequiel, Contigo, Nejama, Vi-
sitas y Regalos, Eventos, Volunta-
riado de Talmud Torá, 45 y más, 70 
up, Proyectos de Rikudim como la 
Harkadá y el Camp, Empodérate, 
entre otros.

Solo agradecimiento a nuestro 
Rab, y enorme alegría de poder 
contribuir a la construcción de mi 
Comunidad.

Por Vivi Kremer, 
TuComunidad: 

Acogidos 
como familia 

Es tan emocionante de expresar. 
Creo que a través de los años jun-
to a él he aprendido de judaísmo 
por cómo se expresa de la pala-
bra misma, con cariño y amor.

Las palabras que él nos brinda 
enriquecen los corazones, dan 
la calma que necesitamos para 
seguir adelante, su entrega en el 
judaísmo es total semana a sema-
na, se prepara para entregar lo 
mejor de sí en la sinagoga, con un 
mensaje esperanzador y guiarnos 
por el camino correcto además 
de tener una semana dulce con 
nuestras familias.

El poder observar a las per-
sonas contentas al salir de la si-
nagoga refleja la alegría en sus 
corazones. Lo admiro por su per-
severancia y se hace merecedor 
del cariño y afecto de las perso-
nas que asisten a la comunidad, 
es un gran Rabino.

En la parte personal, soy un 
agradecido de haber llegado al 
lugar perfecto de trabajo, la casa 
de D’s. Fue lo mejor que me pue-
de haber pasado en mi vida.

He tratado de ser un hombre 
digno ante su persona, hacia la 
comunidad y lo más importante 
ante D’s.

Pienso que es un buen hombre, 
la entrega que da a su familia es 
total, cariñoso y amable, un pa-
dre de esfuerzo como muchos, un 
amigo para sus hijos como para 
las personas de la comunidad, 
siempre sencillo y humilde, siem-
pre con una sonrisa.

Me dio la oportunidad -siendo 
nuevo en mis labores- de compar-
tir un kidush el día viernes sin ha-
cer distinción, de un comienzo me 
expresó cariño y me estrechó su 
mano, compartí con él y su familia 
un pedazo de jalá en shabat y una 
matzá en Pésaj.

Por Claudio Ramírez: 

Gran consejero en los 
momentos difíciles 

José Codner, principal artífice 
para hacer realidad el hermoso 
sueño del nuevo Círculo Israelita 
de Santiago, no ha querido que-
dar ajeno a esta edición espe-
cial de La Palabra Israelita por 
los 30 años del Rabino Eduardo 
Waingortin.

José Codner señaló: “Me pa-
rece que su llegada nos trajo la 
claridad de futuro para la Institu-
ción, un mensaje de esperanza 
para Bet-El, liderazgo y lealtad 
con los socios del Círculo Is-
raelita de Santiago, un amigo 
presente en los buenos y malos 
momentos.

Además de su inmensa ayuda 
e identificación en la construc-
ción de la actual Sinagoga, su 
humildad y respeto en la inte-
gración global de nuestro Ce-
menterio a otras Comunidades, 
y su generosidad a toda prue-
ba en consolidar el judaísmo 
Masortí en Chile.

Debo reconocer que son mu-
chas otras virtudes que se de-
ben destacar, pero esa es mi 
síntesis de 30 años de intensa 
y fructífera labor en el Círculo 
Israelita de Santiago”.

José Codner: 

“Un amigo presente en los 
buenos y malos momentos” 



Rabino Ariel Stofenmacher
Rector del Seminario 
Rabínico Latinoamericano

“El Rabino Eduardo 
y Gachi encarnan el 
ideal de la familia 
masortí”

“Tengo el honor de compartir 

estas palabras en homenaje a mi 

amigo, maestro y rabino Eduardo 

Waingortin en ocasión de cumplir 

30 años desde el inicio de su rabi-

nato en Chile.

El Rabino Eduardo junto a nuestra 

querida Gachi son el paradigma del 

árbol de la parábola talmúdica, y to-

dos nosotros, sus alumnos, somos 

como el viajero en el desierto, que 

hemos alimentado nuestras almas 

con su Torá. Han logrado construido 

una familia maravillosa, con hijos y 

nietos en el camino de la Torá, y una 

familia ampliada de miles de perso-

nas que a lo largo de las décadas 

han sido guiadas por el camino de 

la identidad Judía por ellos. 

El Rabino Eduardo y Gachi en-

carnan el ideal de la familia ma-

sortí, estudiosos de la Torá y del 

conocimiento secular, con una vida 

construida alrededor de las mitzvot, 

sionistas convencidos, entregados 

a ayudar al prójimo, sirviendo siem-

pre al Pueblo Judío. Generosos en 

todo el sentido de la palabra, su co-

razón, su casa, su escucha siempre 

están abiertos a quien los necesita.

El Seminario y cada uno de sus 

colegas y amigos nos sentimos or-

gullosos, agradecidos e inspirados.

Parafraseando el final de la parábo-

la, ¿Con qué podemos pedir al To-

dopoderoso que los bendiga? ¿Con 

Torá? Ya tienen; ¿Con una buena 

vida? Tienen; ¿Con hijos? Tienen. 

Que sea entonces el Deseo de D’s 

que sus hijos, los hijos de sus hijos y 

todos nosotros, sus alumnos y ami-

gos, seamos como ellos.
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Un árbol generoso.
Un pasaje del Talmud (Taanit 5b) relata que Rav Najman antes de despedirse, le pide a Rav Itzjak que lo bendiga, y este le 

cuenta la siguiente parábola: Un hombre que viajaba en el desierto y estaba hambriento, cansado y sediento, encontró un 
árbol de frutos dulces y con sombra placentera, y con un curso de agua que fluía bajo el. Comió de sus frutos, bebió de su 

agua y se sentó a su sombra. Antes de partir dijo: árbol, árbol ¿cómo podré bendecirte? ¿Qué tus frutos sean dulces? 
Ya lo son; ¿Qué tu sombra sea placentera? Ya lo es; ¿Qué agua fluya bajo ti? Ya la hay. Por lo tanto esta es mi bendición, 

Que sea el deseo de D’s que todos los retoños plantados de ti sean como tu.

Judaísmo Masortí

Por el Seminario Teológico Judío: 

Rabino Waingortin reconocido en EEUU
En el año 2015, el Rabino 

Waingortin fue distinguido por 
sus 25 años de trabajo a favor 
del pueblo de Israel, con un 
doctorado honoris causa que 
otorga tradicionalmente esta 
universidad judaica.

Algunas de sus palabras 
en ese importante momento 
de su vida fueron: “Fue algo 
muy especial, porque esta es 
la institución madre del movi-
miento conservador desde el 
punto de vista ideológico. Fui 
a recibir el premio con Gachi, 

quien me recordó que hace 
casi tres décadas tomamos 
una decisión, de dejar un es-
tudio contable donde ejercía 
con mi título de contador au-
ditor e ingeniero comercial, 
para estudiar y ser rabinos. 
Y hablo en plural porque 
Gachi, que es bióloga, tam-
bién tuvo que dejar lo suyo, 
por su entrega a la comuni-
dad y su gran conocimiento. 
Y estamos muy felices de 
poder decir que hicimos una 
entrega de nuestras vidas al 
destino del pueblo judío, al 

Kadosh Barujú, a la Torá y a 
Medinat Israel, y eso nos ha 
hecho tremendamente feli-
ces”.



Shai Agosin, presidente de la 
CJCh:

“Es un líder espiritual 
muy relevante en el 
quehacer nacional”

“Eduardo Waingortin un amigo, 
un guía y embajador de nuestro ju-
daísmo, y por sobre todo un gran 
ser humano”, destaca Shai Agosin, 
presidente de la CJCh.

“Cuando el Rabino Eduardo 
Waingortin llegó a Chile yo estaba 
en la universidad y desde el primer 
minuto establecimos un nexo que 
se fortaleció para trabajar en con-
junto por el bien de la Comunidad 
Judía de Chile”. 

-¿Cómo describirías su apoyo al 
desarrollo comunitario?

-No es fácil guiar a una comuni-
dad religiosa, pero la profundidad 
de los conocimientos del Rabino 
Waingortin, su carisma y el apoyo 
de su gran compañera, Gachi, han 
fortalecido al Círculo Israelita de 
Santiago y a toda nuestra comuni-
dad.

-Pero además ha jugado un rol 
más allá de la comunidad…

-Efectivamente, en 2012 Eduardo 
fue elegido primer Capellán Judío 
de La Moneda. Desde esa posi-
ción, nos ha representado de ma-
nera permanente en actos como el 
Te Deum Ecuménico, la Cuenta Pú-
blica presidencial en el Congreso y 
ceremonias ecuménicas oficiales.  
Además de las obligaciones proto-
colares del cargo, nuestro rabino di-
funde las enseñanzas del judaísmo 
y asiste espiritualmente a los miem-
bros de la colectividad que trabajan 
en la administración pública.

“El positivo impacto de su trabajo 
hizo que en 2015 el Congreso Na-
cional le otorgara la nacionalidad 
chilena por gracia, reconociéndolo 
como un líder espiritual muy rele-
vante en el quehacer nacional. A 
nombre de la institución que presi-
do, transmito mi más sincero reco-
nocimiento a quien ha sabido apor-
tar al fortalecimiento y desarrollo 
de la Comunidad Judía de Chile”, 
concluye.

Marcelo Isaacson, director 
ejecutivo CJCh:

“Ha dado a conocer 
el judaísmo como 
religión, cultura y 
tradición”

“Trabajar junto al Rab. Waingortin 
ha sido y es un agrado, y, por so-
bre todas las cosas, un gran honor. 
Siempre el estar al lado del Rabino 
Eduardo deja un aprendizaje, algo 
que te llega y te llena el alma y por 
supuesto que te sirve no solo para 
aplicar en la vida profesional, sino 
en todo orden de la vida”, asegura 
Marcelo Isaacson, quien ha com-
partido con nuestro festejado largas 
conversaciones junto a café y me-
dialunas.

-¿Qué importancia ha tenido 
el Rab. Waingortin para mostrar 
lo que es el judaísmo y exponer 
nuestros valores más allá nuestra 
comunidad?

-Una gran importancia tiene la 
participación del Rabino Eduardo 
dando a conocer el judaísmo como 

religión, como cultura y como tradi-
ción. Es común escuchar a la gente 
que dice que no conoce a los judíos 
ni al judaísmo, pero en los últimos 
años, a través de incontables ins-
tancias públicas donde el Rabino 
Eduardo ha participado pública-
mente, se ha sembrado el conoci-
miento que entrega el judaísmo y 
Am Israel a toda la sociedad chile-
na.

-¿Qué impacto ha tenido el traba-
jo del Rab. Waigortin como Cape-
llán Judío de La Moneda?

-Un gran impacto deja en cada 
participación el Rabino Eduardo en 
representación de la Comunidad 
Judía de Chile, dando a conocer el 
mensaje y las enseñanzas que en-
trega nuestra religión. Aún recuerdo 
con mucha emoción un acto en La 
Moneda donde fue el único repre-
sentante religioso de todos los que 
estaban participando del acto, que 
tuvo un gran aplauso espontaneo 
durante su prédica. Ver como per-
sonas de distintos credos, e incluso 
agnósticos y ateos, aplaudían su 
mensaje nos deja muy orgullosos 
de la representación que tenemos y 
pertenecer al pueblo judío.
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En los últimos 30 años, el Círculo Israelita ha desarrollado un fuerte acercamiento a las demás entidades 
comunitarias, compartiendo la organización de diversas actividades. A su vez, el Rabino Waingortin ha 

desarrollado un trabajo transversal para la promoción de la vida judía a pedido de diversas entidades del ishuv. 

Sentido comunitario
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Capellanía Judía:

Una dosis de Judaísmo 
en el edificio de 
La Moneda
“Un concepto nuevo, que sorpren-
dió a muchos cuando fue anuncia-
do en el primer Gobierno del Pre-
sidente Piñera: la Capellanía Judía 
de La Moneda. Una labor desafian-
te que fue asumida por el Rabino 
Waingortin, para entregar contenido 
judaico a quienes se desempeñan 
en distintos cargos de la administra-
ción del Estado. 

Daniela Márquez Colodro 

“Contar con el Rab. Waingortin 
como Capellán en La Moneda, es 
de los espacios mensuales más es-
perados de quienes somos emplea-
dos públicos y pertenecemos, a la 
vez, a la Comunidad judía de Chile. 
Primero, su presencia confirma el 
valor que el Estado de Chile otorga 
a nuestra comunidad, a través de 
su figura como líder espiritual, con-
firmado a través del mantenimiento 
de este espacio, en un lugar como 
el Palacio de La Moneda. Segundo, 
porque el valor de sus charlas men-
suales es incalculable, y un privi-
legio para quienes acudimos men-

sualmente a escucharlo y conversar 
con él”.

Rodrigo Terc

“He participado en las jornadas de 
estudio con el Rabino Eduardo en 

La Moneda desde que se iniciaron 
hace 5 años hasta que dejé el sec-
tor público en octubre de este año. 
Siempre estas instancias han sido 
un agradable momento para salir 
de la rutina, conocernos con otros 
miembros de la comunidad judía y, 

por supuesto, aprender Torá. Cada 
mes, muchos esperábamos con an-
sias ese almuerzo que nos convo-
caría a todos para conversar sobre 
la parashá de la semana, o temas 
contingentes, aprender algo nuevo 
y dar una mirada judía a los proble-
mas que nos afectan a todos como 
sociedad. 

En eso, Eduardo siempre ha te-
nido la capacidad de entregarnos 
conocimientos y herramientas para 
presentar una respuesta judía al 
problema”.

Roberto Lerner

“Participo desde hace poco en las 
reuniones mensuales de estudio 
con el Rab. Eduardo en La Moneda. 
Para mí, son una ocasión de desco-
nexión del trabajo y de la vorágine 
diaria. Lo más llamativo es que físi-
camente estamos en el centro del 
centro de la ciudad. Eduardo nos 
hace entrar en este momento y así 
poder reconectarnos con las raíces 
y cargar baterías para continuar 
con el ajetreo normal. 

La calidez del Rab, las historias 
que comparte con nosotros y sus 
conocimientos lo convierten en un 
muy agradable momento”.

No es algo que buscó, sin embargo, lo asumió con seriedad y entusiasmo. Tras los primeros años de trabajo 
intracomunitario, el Rabino Waingortin asumió la representación comunitaria y diversas instancias y actos 

públicos y ecuménicos, hasta que el Presidente Piñera lo nombró Capellán Judío de La Moneda.

Portavoz de la Comunidad Judía de Chile

Por Pbto. Pablo Palma: 

Capellán Católico 
de la Moneda
Unidos en la Oración y gratitud a 
Dios, por los 30 años de Misión 
de mi hermano Rabino Eduardo 
Waingortin.

Al Dios de la vida y de la paz, 
ruego por su fecundo apostola-
do en nuestro País.

Gracias por su testimonio de 
alegría y fraternidad.

Por Gabriel Silber, diputado: 

Trabajo comunitario y servicio público 
Hablar de la trayectoria de Eduardo 
Waingortin es hablar también con 
el desarrollo de nuestra comunidad 
estas últimas décadas. La vida co-
munitaria de nuestro Rabino Eduar-
do, qué duda cabe, no solo ha al-
canzado la vida intracomunitaria. 
Por ello quiero destacar su trabajo y 
entrega hacia lo público y por sobre 
todo también a Chile. 

Todos solemos atesorar algún re-
cuerdo personal con nuestro Rabi-
no, como nuestro bar mitzvá, matri-
monio, etc. Pero pocos conocen su 
faceta más pública, y por ello desta-
co su trabajo como Capellán en La 
Moneda por muchos años, y bajo 
distintas Presidencias, donde sus 
intervenciones en momentos claves 
e históricos de nuestro país son co-
mentados por muchas autoridades 
o foros de debate público.

También se destaca su aporte al 
diálogo interreligioso, trabajando 
con otras comunidades o credos, 
dando una clara señal de nuestra 
comunidad en favor de la tolerancia 

y las defensas de las minorías como 
valores irrenunciables de nuestro 
Ishuv, además de su participación 
en distintas Comisiones Nacionales, 
donde Eduardo, con orgullo, nos ha 
representado a todos. 

Es por ello que hace unos años 
un grupo de parlamentarios promo-
vimos en el Congreso una ley para 
otorgarle a Eduardo Waingortin la 
nacionalidad por gracia, uno de los 
más altos galardones que nuestro 
país puede otorgarle a un extranjero 
por sus servicios a Chile, ley que fue 
respaldada con amplia y transversal 
mayoría. Este reconocimiento po-
cas veces lo destacamos, pero sin 
duda, es un espaldarazo a nuestro 
Rabino, que siempre entendió que 
su trabajo comunitario también se 
entronca con el servicio público. Y 
la mejor forma de promover valo-
res comunitarios como el tikun olam 
es hacerlos carne, aportando con 
fuerza y generosidad al país que le 
abrió las puertas hace ya 30 años.

Por Diputado Gonzalo Guillermo 
Fuenzalida Figueroa, Presidente 
Comité Interparlamentario 
Chileno Israelí: 

Comité 
Interparlamentario
En nombre del Comité Interpar-
lamentario Chileno Israelí, quiero 
felicitarlo por sus 30 años en el 
país, cumpliendo con la impor-
tante función de ser un guía es-
piritual y conducir por el camino 
del bien que propone la práctica 
de la religión, a una importan-
te comunidad de nuestro país 
como lo es la Comunidad Judía 
de Chile, y difundiendo valores y 
tradiciones del judaísmo a través 
de sus funciones como Capellán 
Judío de La Moneda.

Junto a ello, agradecerle su 
contribución al desarrollo y pro-
greso del país a través de su dis-
posición y apoyo al desafío de 
construir una sociedad respetuo-
sa y tolerante.
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Memoria Comunitaria
Eduardo Waingortin: El orgullo de ser chileno

En una de sus tradicionales columnas pu-
blicadas en el “Publimetro”, en las que 
escribe sobre temas de coyuntura bajo 

la perspectiva judía, el Rabino Eduardo Wain-
gortin expresó su sentimiento sobre el otorga-
miento de la nacionalidad por gracia. Fue en la 
edición del 9 de agosto de 2016 donde bajo el 
título “El orgullo de ser chileno” le cuenta a los 
lectores que siente “inmenso regocijo” cuando 
le preguntan quien es, diciendo “digo mi nom-
bre y que soy chileno”;  exterioriza su orgullo de 

“pertenecer a una patria que cobija, que abre 
sus brazos, que brinda asilo contra la opre-
sión, con un mar inmenso y un cielo hermoso”. 
Y agrega: “es maravilloso ser parte de algo a 
lo que uno quiere llamar hogar”. En la misma 
columna, se compromete a “trabajar en pos 
del entendimiento, la inclusión y la igualdad de 
todas las mujeres y hombres, sin distinción de 
género, credo, etnia ni ideologías”, y plantea su 
convicción de que la “tarea si es pequeña se 
suma a otras y entre todos el país puede ser me-

jor”. También formula una invitación: “Hagamos 
un acto de bien que parta desde el orgullo de 
sentirse parte de este querido Chile”. Expresio-
nes similares salieron de sus labios cuando el 
Presidente Piñera, en su primer mandato, lo de-
signó Capellán Judío de La Moneda: “Ha sido 
una sorpresa este nombramiento. Espero cum-
plir las expectativas de quienes me han esco-
gido y servir al país desde este nuevo cargo”. 

Investigación y textos: Marcos Levy.

Magazine

Eduardo Waingortin, desde que llegó a Chile, ha destinado tiempo y dedicación a difundir actividades que 
mantengan vivas las tradiciones judías en los niños y mantener vivo nuestro pasado para lograr un mejor futuro.

Educación, memoria y futuro

Sergio Herskovits, director 
general Instituto Hebreo:

“Su humanidad es un 
ejemplo”

“Uno de los desafíos más gran-
des que tiene el judaísmo latinoa-
mericano es poder contar con lí-
deres que no solamente conozcan 
nuestras fuentes y tradiciones, sino 
que también puedan estar al lado 
de la gente en momentos de ale-
gría y de tristeza”, asegura el di-
rector del Instituto Hebreo, Sergio 
Herskovits, quien agrega: Conozco 
al Rabino Eduardo y a su esposa 
Gachi desde 1977. Recuerdo a esta 
joven pareja liderando el movimien-
to juvenil judío más importante que 
tuvo Argentina en los últimos 40 
años. Ya en ese entonces quedaba 
claro, para quienes éramos más jó-
venes, que estábamos frente a una 
gran persona”.

-Y el destino los juntó de nuevo…

-Con el devenir de la vida perdí el 
rastro, y más de 30 años más tar-
de me reencontré con ellos en un 
Pésaj del año 2009. En ese momen-
to me impresionó cómo la comuni-
dad judía en Chile se enriqueció por 
la tarea que ellos llevaron adelante. 
Los padres de la mayoría de mis 
alumnos del Hebreo hicieron su Bar 
Mitzvá bajo su guía y se casaron 
bajo su Jupá. Otros fueron acompa-
ñados en sepelios y momentos difí-
ciles de su vida. Todo ello eviden-
cia su muestra de sensibilidad, su 
“idishkait” y su don de “mentch”.

-¿La educación judía fue también 
un espacio para trabajar juntos?

-En el desafiante rol de director 
de colegio, encontré en el Rabi-
no Eduardo un apoyo inestimable. 
Siempre está a disposición ofre-

ciendo todo tipo de ayuda para que 
nuestros niños y jóvenes se vean 
beneficiados en todos los ámbitos. 
Su humanidad es un ejemplo, y 
también la vigencia de su mensaje 
eterno de Israel.

Por Alejandra Morales Stekel, 
Directora Ejecutiva, Museo 
Interactivo Judío de Chile

Un guía siempre 
disponible 
Nosotros en el Museo Interactivo Ju-
dío de Chile reconocemos el inmen-
so valor de tu carisma y la forma tan 

cercana que tienes para hablarle a 
cada persona. Hemos visto cómo 
has sido un verdadero ejemplo para 
todos los que han tenido la suerte 
de cruzar unas palabras contigo.

Para el equipo del Museo, has 
sido un guía que siempre está dis-
ponible para contestar nuestras 
preguntas y hemos tenido el privi-
legio de comprobar tu talento como 
un gran moré. Tus conocimientos 
de historia han sido una luz para 
nosotros y para los visitantes que 
desean saber más sobre quiénes 
son los judíos y el paso del pueblo 
por la historia universal.

Siempre has estado cerca del 
Museo, no dudaste en inscribirte 
como el primer “amigo del museo” 
y  como un voluntario más siempre 
entregando tu sabiduría con humil-
dad y con esa forma tan dulce de 
enseñar.

Aprovechamos esta oportuni-
dad para desearte que sigas con 
la energía y amor por el Pueblo 
Judío que demuestras cada día 
y agradecerte por todo lo que ha-
ces por la comunidad. Y que sean 
al menos 30 años más con salud. 
¡Kol HaKavod!
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retiro y entrega a domicilio sin costo ni comision.

gamaex@gmail.com   esm@gamaex.cl   www.gamaex.cl
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Saluda al Rabino Eduardo Waingortin
por su generosa contribución al judaísmo

en estos 30 años en Chile.

Saludamos al Rabino Eduardo Waingortin 
por sus 30 años en Chile y le deseamos muchos más

Fono: 2 2335 7113 / 2 2231 2697 / 2 2335 4164
Celular: 9 9233 9159
aaaliberty@gmail.com - www.cambiosliberty.cl

Av.Providencia 2653, Local 10. Edif. Forum
(lado Viajes Forum)     Tobalaba

años de experiencia profesional
Al Servicio de la Comunidad.

2 2245 3701 - 99 2890179
Av. La Dehesa 181, Of. 806

VENDO LINDAS PROPIEDADES
UF 6.200 90 mts
San Jose de la Sierra 93.

UF 6.980 110 mts
Lider Dehesa. 3 dormitorios. Servicio.

UF 10.800 140 mts
San José de la Sierra.

UF 10.500 140 mts
Mall Sport. 3 dormitorios. Servicios.

UF 12.500 161 mts
Robles. 3 dormitorios. Duplex. Terrazas.

UF 12.900 170 mts
Mall Sport. 3 dorm. Serv. Amplios espacios.

UF 7.900 110 mts
Visviri Colón. 4 dormitorios.

UF 13.900 160 mts
Nuevo. E. Balaguer. 3 dorm. Serv. 3 estac.

UF 15.500 211 mts
Robles. 3 dorm. Servicio. Salita. Duplex. Amplias Terrazas.

Dpto

Dpto

Dpto

Dpto

Dpto

Dpto

Dpto

Dpto

Dpto

¿Quiere recibir más dinero
por sus propiedades

de inversión?

En                   , 
le ayudamos a 

lograr esto.

www.prorenta.cl
contacto@prorenta.cl

EXCELENTE DEPARTAMENTO
Av. El Tranque/ Los Cactus. Lo Barnechea.
Nor-oriente, tres dormitorios, sala de estar,  
baño de visita y servicios completos.
180 m2 totales. 15.000 UF
Tel: 9 6848 5369 / 9 7695 1765 VENTA
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Venta de Publicidad 2 2240 5019/ davidlevy@cis.cl

Email: aprendohebreo@hotmail.com

$11.000

MOHEL -

Karen Kiblisky Mulet
Psicóloga clínica infanto juvenil

Atención y evaluación psicológica
para niños y adolescentes desde un enfoque

psicoanalítico relacional.

Consulta particular ubicada en Vitacura.

Contactar en:
@: kkiblisky@gmail.com

tel: 7-766 6639

B2 Balmaceda Propiedades
Edif. Vivo Los Trapenses - Of. 406, Lo Barnechea
(56) 981745262 - www.b2propiedades.cl

LEÓN	MICHELOW																		+569.9023.3645

¿Vendes

Llámanos!!

Confidencialidad absoluta

Valores sobre mercado✓
Diagnóstico sin	costo✓

Asesoria integral:	legal	✓
Comercial✓ Arquitectura✓

Tasaciones✓
Negociación experta con	
Inmobiliarias y	vecinos✓

TERRENO	apto edificación?	
(	en altura )

☎

Yael Bortnik - +569 9 887 3064
ybortnik@gmail.com
www.yaelbortnik.cl

MAQUILLAJE
Social · Novias · Madrinas

Clases de Automaquillaje · Talleres

Oliver Moses
Contador Auditor

Magíster en Finanzas

Asesoría Contable
y

Tributaria integral.

Servicio Premium de ambientación
y decoración para fiestas y ceremonias

Catálogo de Lounges y Jupót - Especialistas en decoración floral

PROPS & FLOW

contactoflowshop@gmail.cl        barbara@props.cl

        Avenida Italia 1743 - Ñuñoa 
22 225 2535  /  569 77986912

www.flowshop.cl

+569 79058638 - info@macpro.cl

 

Confía en nuestra experiencia.
Más de 2,000 aplicaciones exitosas

de 15 diferentes países.
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Profesor
+569 6848 1884
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PSU CIENCIAS
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ASESOR EN
PROYECTOS AGRÍCOLAS 

Y MANEJO DE 
HUERTOS FRUTALES.

DR. RODOLFO ROSENFELD V.
F.A.C.S.

Lo Fontecilla 101 of. 407 Torre A

Las Condes, Santiago.

Tel. (56) 2 2307 8500

consultamedicalofontecilla@gmail.com
 

+569 7863 5171

DAN HUSID PEROTTI

dmhusid@puc.cl

Asesoría en Arquitectura

Soluciones
Bioclimáticas
Sustentables

Habilitación
de espacios
adulto mayor

Logre más con menos

ES HORA DE REMODELAR

Casas
Departamentos
Oficinas PRESUPUESTO

SIN COSTO

Daniel Avayú E.
Ingeniero Civil U. de Chile.

Cel. +569 32038980 - daniel@avayupropiedades.cl
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VENTAS
REÑACA - CON CON

VIÑA DEL MAR
Atención Domingos y Festivos (previa cita) 

+56.32.2689339   Cel: +56.9.9335.7001 
nd@grossman.cl   WWW.GROSSMAN.CL

5 1/2 Poniente 37, Viña del Mar

ED. ELUCHANS, REÑACA
UF 7.300.- Lindo departamento ubicado en prestigioso edificio de Reñaca 
100/10 m2app.  primera vista al mar. Living comedor con salida a terraza cerrada, 
3 dormitorios ppal en suite, 2 baños, cocina equipada con encimera y horno eléctrico, 
2 estacionamientos, bodega. Edificio cuenta con piscina temperada y exterior. 
www.grossman.cl/730499
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